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O. INTR ODUCCION :
Entre los aprovecham iento s forestales que ex isten
en esta provincia, dada su peculiaridad de ser muy mon -
tañosa, el más impor tante es el pino, en sus distintas
variedades , generalmente en las sierras más altas.
En las vegas qu e pro ducen los río s que tran scurren
por nuest ro te rren o, se da el chopo, en cant idades redu-
cidas. Por lo ta nto el aprovechamiento más importante
de la provincia es el pino, el cual es denom inado de creci-
miento lento , ya que ese árbol , para desarrollarse necesi -
ta co mo mín imo 100 años, a d iferenc ia del anter ior q ue
es de crecim ien to rápid o, necesitando unos quince año s.
Por lo tanto nos referiremos en té rminos generales
siem pre al p ino , a no ser que se mencionen , árboles con-
creto s, co mo puede ser el boj, el espino, la sabina, etc.,
que en algún lugar citaremos, al ser la madera po r exce-
lencia par a algun os artesanos, en lo s numerosos pueblos
de la prov incia de Teruel, an tes de que produjera el éxo-
d o masivo a las capitales, que dejaron desertizado este
terren o turolense.
Ha sido y aún sigue siendo aunque en meno r esca la,
zona donde exi stían numerosas hogueras, especie arbó -
rea muy cot izada, en las carp interí as de construcción de
muebles, po r su calid ad y colo r. Este hech o, unido a la
gran sequ ía que at raviesa la regió n, son la consecuencia
de qu e en poco tiempo hayan desaparecido gran número
de eje mplares de esta masa arbórea.
1.0 ZON A GEOGRA FICA:
Según fuentes h istóricas, antiguamente la masa fores-
tal de España, era ampl ísima , oc upando, en una propo r-
ción muy elevada, el te rreno de la Pen ínsula Ibér ica. El
Docto r Rod ríguez de la Fuente, gran invest igado r de la
Fauna Ibérica, comenta por ejem plo que las águ ilas, po -
d ían recorrerse la Pen ínsu la, de arr iba abajo, sin salir
pa ra nada de los bosques españoles. Ello qu iere dec ir que
esta prov inc ia estaba supe rpoblada , lo cual nos lo de -
muestran los Inventar ios y Arch ivos Municipales, as í
como ciertos nombres de pueblos, po r ejemplo : Villa-
rroya de los Pinares, etc.
Debid o a la poiít ica llevada po r algunos reyes feuda-
les de la Ed ad Media , de proteger la ganadería y más ta r-
de por el Co ncejo de la Mesta, conllevó a la ta la de masas
arbóreas. Incluso hoy d ía se producen en los ayu nta -
m ientos serios enfrentam ientos entre los prop ietar ios de
montes y la J u nta de Ganaderos, po r co nt raposición de
intereses, a la hora de replantear repo blacio nes fo res-
tales .
Durante el siglo XVII y XVIII, los gob iernos pr iman
con din ero , la tala de especies arbóreas, lo que conllevó
a que desaparecie ran gran parte de bosques, y se ro tura-
ran por los agricul tores grand es extensio nes de ter reno
pina riego. La tala se hacía de fo rma ind iscriminada, sin
ninguna program ació n específica, lo que ocasio nó que
algun os pueblos, qu e ten ían el 100 % de su té rm ino de
pinar , en la actualid ad se teng a que buscar un gu ía de la
zo na para encontrarlo. En estas localidades pueden verse
co n gran clar idad las ant iguas zonas taladas, convertidas
en sierras erosionadas al 100 %, donde sólo aparece la
pied ra , po r no ex ist ir n i un áp ice de arena.
Ante ello la masa fo resta l queda reducida en gran
cuant ía, teniendo que ir a buscarla a las grande s serra -
n ías tu rolenses, de:
- Sierra de Gudar -Mora de Rub ielos.
- Sierra de Camarena.
- Alt o Maestrazgo.
- Sierra de Albarracín.
A pesar de to do ello esta prov incia junto con la de
Cuenc a, son las más ex tensas en masa arbórea de t ipo
forestal en la especie de p ino . Igualm ente en su cal idad ,
junto con Cuenca y So ria. La zon a qu e mejor produce,
es la que se encuentra en la Sierra de Alba rrac ín , en los
térm inos mun icipales de : Frías de Albarracf n, Gr iegos,
El Vallec illo, Villar del Coba y Guadalavia.
2.0 TI POS DE PROP IEDAD :
A. Pr ivada: En sus d istintas for mas de pe rsonas fí-
sicas o sociedades pr ivadas. Es una caracterí st ica pecu-
liar en la prov inc ia, sobre todo en la zona de Mora de
Rubielos, Alcalá de la Selva, Gudar, Villarroya de los
Pinares, etc . en las que existe una soc iedad de vecinos
que explotan una finca forestal. Ello es debido en la
may oría de los casos, a que po r alguna fam ilia de la lo-
calidad, se pone en venta la mencionada finca. An te ello
el pueblo o el vecindario de forma volun ta ria se const itu -
ye en soc iedad , y la compra, para po ste riormen te explo-
tar la. Es una ca racte ríst ica muy pecul iar e importante si
tenemos en cuenta que gran parte de los pueblos est a-
ban en cuestión de propiedad, en manos de unas redu-
cidas fam ilias adineradas, que vivían y resid ían en las
cap itales; las cuales con la cris is de l sistema agrar io, han
vend ido la mayor parte de sus propiedades. En otros
casos en vez de comprar los vecinos lo hac ían los ayunta-
mientos si tenían med ios económicos suf icientes, para
poder real izar la compra.
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B. Municipal: Numerosos ayuntamientos de la pro-
vincia, poseen prop iedades de masas forestales, en la
forma de fincas particulares o montes públicos (catalo-
gados de utilidad pública, por el Estado). Se diferencian
los unos de los otros, en que sobre los primeros se ac-
túa como una persona pr ivada, sin ninguna limitación .
En los segundos, aunque la titular idad de la propiedad,
es del Ayuntamiento, la administración es por el ICONA;
obligando a los ayuntamientos a que un ' ,5%, de los in-
gresos que se saquen de los distintos aprovechamientos
que se hagan en el monte, se gasten en mejorarlo, de .
acuerdo a los criterios de los técnicos de ICONA.
Este organismo de ICONA, teóricamente programa las
talas, estudia a largo plazo las cortas, ordenándolas, cons-
truyendo pistas forestales que dan acceso al monte,
antes inexpugnable y realiza numerosos trabajos de :
desbroce, quitar ramas y pinos secos.
Ult imamente está aplicando nuevas técnicas de re-
población y tala de pinos en ciertas zonas experimenta-
les: Cantavieja, Gudar, Alcalá de la Selva , como son :
talar a mata rasa y luego labrar el monte, construyendo
terrazas. Estas técn icas nuevas son muy polémicas, y
como son a largo plazo no se saben con seguridad los
resultados.
Es un reto que existe entre la técnica nueva y las for-
mas de explotación antigua, en la que nadie sabe lo que
va a ocurrir, pero que si fracasa la nueva técnica, se pro-
ducirá un caos, en la poca población que queda.
C. Comunal: Son propiedades forestales, en las que
los prop ietarios son los vecinos de la Localidad, o el Mu-
nic ipio. Existe una gran d iferencia con la propiedad de
los ayuntamientos. Ha sido una propiedad muy conflic-
t iva, y muy utilizada por los regimenes políticos, para
ciertos fines. Asf con el régimen del General Franco, se
trató de suprimir, confund iéndola con las propiedades
de los Ayuntamientos, para que con el tiempo se con-
virtiera en municipal, en vez de comunal.
Por ley aunque la titularidad de la propiedad es de
lo s vecinos, son administradas por los ayuntamientos,
gozando de numerosos pr ivilegios: Son imprescriptibles,
innembargables, exentas totalmente de tribulación al
Estado, no se pueden vender, etc.
Todas estas propiedades proceden de la antigua his-
toria, en las que los vecinos tenían ciertos aprovecha-
mientos comunes sobre ciertos territorios. Estas pro-
piedades han .sido siempre muy conflictivas jurídica-
mente, por uso comunitario, frente a la propiedad pri-
vada de las personas.
El aprovechamiento comunal , puede ser:
- Directo: Reparto de beneficios , por la venta de
aprovechamientos forestales, de pastos o de leñas, a cier-
tas personas particulares, en el ejercicio de un año. La
cantidad depende de la venta que se haga.
Este t ipo de aprovechamiento es excepcional, pues
únicamente se da en una zona de la Sierra de Albarra-
c ín: Jabaloyas, Villar del Coba, Gr iegos , etc.
- Indirecto: Los ingresos de los aprovechamientos
mencionados, son para los Ayuntamientos, los cuales
con ellos pagan servicios o actividades de interés comu-
nitario, para todos los vec inos . Asi se suele pagar las
igu ales médicas (llamados conductos en algunas locali-
dades), que hab ía que pagar antiguamente obligatoria-
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mente al méd ico titular y practicante, de la localidad.
También las de otros profesionales como veter inario,
etcétera.
En el caso primero de aprovechamiento directo, por
los vec inos de la localidad, al sJ!r un caso muy peculiar,
ya que supone repartir ingresos económicos entre los
vecinos de la localidad, los ayuntamientos regulan muy
rfgida y claramente, las personas que tienen derecho
a ello . Asi todos los municipios tienen sus ordenanzas
y estatutos, que exigen unas condiciones para tener
parte en el reparto económico. Asf en algunos munici-
pios se requiere ser hijo o nieto, de vecino de la locali -
dad, que haya tenido derecho a reparto. El estar un tiem -
po rnfnirno, de vecino, y tener casa abierta durante
todo el año. Tener una cierta edad, y un estado civil.
Los vecinos mayores que siempre han vivido dentro
del pinar y para el pinar, conociéndolo, como la palma
de la mano, hacen comentarios muy particulares: "De
que conocen el pinar mucho mejor que los propios inge-
nieros de ICONA, ya que han estado toda su vida dentro
del pinar, que esas nuevas técnicas del ICONA, van a
ser un fracaso total, dejando a los pueblos sin pinar, con
los terrenos erosionados, y sin trabajo, ya que numerosos
vecinos, viven del monte". Verdaderamente los medios
que posee el ICONA en la provincia son muy reducidos,
ya que cuenta con un número muy escaso de inge-
nieros forestales, que llevan extensiones muy amplias
de terreno, lo que hace que sea casi imposible que co-
nozcan a fondo las áreas de terreno que se les ha en co-
mendado.
Por ejemplo los solteros sólo tienen derecho a la mitad
de la cantidad a repartir, mientras que los casados a la
parte entera del reparto.
Estas normas varían según los pueblos, aunque se
cree que al principio eran comunes, para todos, pero
con el transcurso de los tiempos se han ido modifican-
do en algunas localidades.
D. Estatal: Esta forrna de propiedad es muy escasa,
en esta provincia. El Estado como tal posee un grupo
muy reducido de propiedades, fuera de las grandes zonas
de masa forestal, que en gran parte las ha conseguido re-
cientemente por compra a particulares.
3.° ESPECIES ARBOREAS :
El pino, que como señalamos anteriormente es la
más extensa, y de crecimiento largo, presenta las siguien -
tes variedades:
- Pinus Silvestris: Albar o Piñonero.
- Pinus Pinaster: Negral o Resinero.
A parte de estas dos especies que son las consideradas
normales, tenemos de forma excepcional, la especie de-
nom inada Pino Negro, que se encuentra sólo a partir de
los 1.900 metros de altura y en vías de extinción, ya
que existen en la Península, muy pocas zonas con este
pino.
Aqui en Teruel lo encontramos, en forma muy redu-
c ida en Alcalá de la Selva, en la cumbre del Monte Mo-
negro. Hoy esta zona de producción del Pino negro, está
en grave conflicto, ya que por el Ayuntamiento se pre -
tende la construcc ión de unas pistas de esquí, lo que
conllevaría la ta la de gran parte de ejmplares de esta es-
pec ie de pino en ex tinción.
4.° LAS EXPLOTACIONES FORESTALES:
La masa fo resta l, hasta tiempos muy cercanos, no
se consideró como riq ueza, sino todo lo contrar io,
como una carga . En ciertas localidades, se cambiaron
grandes extensiones de zona de p inar , po r fincas muy
reducidas de labor, con gran pesar de los propietarios
perjudicados hoy día.
El fundamento de ello se encuentra en que la apl ica -
ción de la madera para uso ind ustr ial se dio a partir de
la guerr a civil. Igualmente por el uso actual de la madera
para la producción del papel y de sus de rivados.
Además las cortas y talas no estaban prog ramadas, no
ex istien do pistas forestales, par a ent rar a los bosques, lo
cual encarecía el coste de la mad era, siendo más econó-
mico el importarla del extranje ro. Es a part ir de la au-
tarqu ía originada por el régimen del General Franco,
después de la Guer ra Civil española , cuando se potencia
la madera española de nuestros bosques, y se programa
su elaboración, para un uso ind ust rial posterior. Se
crean primeramente las jefaturas fo restales y luego el
Instituto Nacional para la Conservac ión de la Natura-
leza (ICONA) , que va a estud iar los montes españoles,
o rdenar las cortas y las talas , programar las repoblac io-
nes, constru ir p istas for estales, etc.
Ello supone que la madera española de nuestros
montes sea rentable, y se dé numeroso trabajo a los ve·
cinos de los mun icipios donde está la madera o los
montes, primeramen te en el campo, para talaria , pe-
larla y ponerla a punto de cargadero, desd e dond e
se t ransporta a las serrerías , y posteriormente a las
carp interías, donde es t rabajada pa ra uso industrial.
Esto ha marcado grandes d iferencias entre los ayun-
tamientos de la provincia, según posean montes o no
los tengan, ya que los ingresos serán d iferentes de unos
a otros, junto con los servicios prestados. As í pues
pequeños ayuntam ientos, debido a sus grandes pro -
p iedades de montes de pina r, poseen en sus arcas muo
nic ipales una cant idad de d inero de gran consideración ,
sin saber en qué apl icarlo.
Sistema de corta o tala, en los aprovecham ientos
forestales:
- Entresaca : Se selecc ionan los pinos más maderab les
o de mejo r situación , pa ra su saca a las p intas fore stales .
- Talas : Se ta lan todos sin ningún orden .
- Aclareo: Se dejan los más grandes pa ra que crezcan
bien, y se co rtan los pequ eños. Esta operación se hace
en zonas donde ex iste muchas reproducció n, y los p inos
están muy espesos.
- A mata pasa : Se ti ran todos, no dejando ninguno,
pa ra experimentar nuevas plantaciones. La co rta o tala
de pinos fo restales , tal como se ven ía haciendo ant igua-
mente, y que ha llegado hasta nuestr os días, lleva consi -
go numerosa s faenas:
Primeramente el prop ietario de los p inos a t irar,
contrata a una cuad rilla, de unas seis pe rsonas, para
que los t iren, qu iten las ramas y los pelen. La madera
de pino hay que pelarla ensegu ida, ya que si no se echa
a perder, y no vale. En todos los pue blos ex isten una o
dos cuadrillas, que se ded ican a esos meneste res, siendo
su ún ico t rabajo du ran te todo el año . Después con un
par de mu las, los pinos se arrastran del mon te al pun to
de cargadero, donde po r los cam iones se los puedan
llevar, a su destino .
Hoy en d ía algunos de estos trabajos manuales se
han suprimido , po r la imposició n de máqu inas, aunqu e
en esta provincia no mucho, po r ser muy acc identada.
En los montes además se realizan ot ros t rabajos ,
como :
- Aclar eos o lim pias del monte: En diversas épocas
de l año se realizan acla reos de pinos en las zon as donde
ex iste gran repoblación fores tal, para dejar a los p inos
de mejor calidad que se desa rrollen mejor, y se hagan
más grandes, en menos t iempo.
Luego limpias de ramas , p inos secos o t irados y hier-
bas o arbustos, que no dejan crecer a los p inos o se co-
men la sust anc ia de la t ierra, que ex iste alrededor de la
planta foresta l.
Igualmente, faenas de espurgar (podar las ramas bajas).
y de qu itar y matar los insectos que atacan a la planta ,
pr incipa lmente el gusano denom inado "La Procesonaria"
o de hongos que atacan a las raí ces, que los secan com o
pletamente.
Todos estos tr abajos permiten num erosos salarios
en los vec inos de las loca lidades, lo cual crea riqueza y
puestos de t rabajo. Estos tr abajos adem ás se suelen rea-
lizar en épocas de poca faena agrícola , lo cu al hace que
se puedan compag inar.
Venta de la madera:
La madera se vend e po r subasta en alza, en sobre ce-
rrad o, al mejor pos tor. En algunos ayuntam ientos se
constituye el ayuntam iento en empresa, para da r los tra-
bajos al pueblo, y él d irectamen te vende la mad era pela-
da , at rastrada y pue sta en cargadero. El ICONA, con su
person al, previo consentimiento del ayuntam iento pro-
pieta rio, tamb ién en ocasiones sue le realizar lo anterior.
Conclusión: La riq ueza forestal desd e 1950, ha ten ido
una gran importancia en la pro vincia, pe ro que no se ha
sab ido ex plotar. De Te ruel ha salido la mte ria pr ima,
para otras prov incias: Valencia, Caste llón, Cuenca, etc.,
donde se han creado las industrias der ivada s de la rna-
de ra, las carp interías , los aserrade ros, etc. , no quedando
en la provinc ia pu estos de trabajo.
Los ayuntam ientos , sus prop ietarios, han cob rado y
han ten ido amp lios ingresos económicos co n la madera, .
qu e los han inver tido en dotar al mun icipio co n nume-
rosos servicios: calles pavimentadas , aguas a do micilio,
po lideport lvos, etc ., per o qu e se han quedad o sin pe r-
sonal humano y con una población completamente
envejecid a.
Ha falta do una programac ió n planificada de act ua-
c ió n, pa ra que con esta riq ueza creen puesto s de tra-
bajo los ay unt amientos en la provinc ia.
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Además ante la tala tan amp lia de pinos en la pro-
vinc ia, se neces ita que el ICONA plan ifique las cortas y
la repoblación forestal, para que tampoco se pierda la
masa forestal.
Todo ello ha llevado a qu e nos encontremos los pue -
blo s vac íos, y que haya desaparec ido la vida popular,
con todas sus tradiciones y costumbres.
5_° UTILlZACION DE LA MADERA:
- Uso Industrial: Es el más importante. Los pinos
se llevan preparados a las serrerías de tipo mecán icas-
indust rializadas, en las que se corta en la forma de tablo-
nes, como primer paso. Poste riormente del tablón se :
irán rea lizando otros trabajos de adecuación al uso in-
dustrial que se desee según la demanda. En la prov incia,
aunque no muchas ex isten serrerías en Albarracfn , Mora
de Rub ielos, Rubielos de Mora, Sarrión, Canta vieja, etc .
Después de este primer proceso, la madera ya sale a
otras prov inc ias, para su trabajo, no ex istiendo, casi n in-
guna carp intería de uso indust rial, de gran enve rgadura,
en esta prov inc ia, a excepc ión de maderas Lanzuela de
Teruel.
El pino también se em plea para la co nstr ucc ión de
po stes de teléfono y últimamente en gran cantidad , para
hacer envases para la recogida de la naranja, ya que Te-
ruel, es una zona Iim ftrofe con la Región Valenc iana.
Ex isten además indust rias moledoras de madera, en
Celia y Caudé , que mue len la madera de peor cal idad o
que no se va a emplear , pa ra la confección de los tableros
de conglomerado, de tanta ut ilizac ión , en estos últ imos
años, en la soc iedad actual.
- Carpintería de uso no Industrial: En todos los pue-
blecitos de la provincia , ex iste o ha ex istido el pequeño
carp intero, que realiza una carp intería a pequeña esca la.
Estos carp interos realizan todos sus tr abajos de forma
manual, sin emplear maqu inar ia de ningún t ipo . Suelen
reali zar pequ eños trabajos que les encargan los vecinos
de la local idad , para sus casas o para la realización de las
faenas agríco las, tale s com o ventanas, puertas, comede-
ros y jaulas para an imales, etc. Estos carp interos en vía
de ex t inción, ya que son trabajos poco rentables, los
hemos visto en Gudar, Gea de Alba rracfn, etc.
A d iferencia de éstos, tenemos otros que se han in-
dustrializado, int roduciendo maqu inar ia. Asf: En Villa-
rroya de los Pinares, Alcalá de la Selva, Mora de Rub ie-
lo s, Cantav ieja, etc .
- Artesanía Popular: La encon tramos en los peque-
ños carp inte ros, ya que son unos verdaderos artesanos.
Sus obras más llamativas son la real ización de sillas y
me sas, de acuerdo a las que se construfan, ant iguamente
en los pueblos. Piezas utilizadas para las faenas agrfcolas
y ganaderas, ten iendo en cuenta que an t iguamente al no
emplearse las máquinas (tractores, cosechadores, remol -
ques, etc.}, resultaban imprescindibles una serie de herra-
m ientas fabr icadas por estos carpinteros. Piezas que hoy
d fa se pueden adm irar en cua lquie r Museo Etnológico,
de estos pueblos.
Ahora las p iezas más artesanales las encontramos en -
tre los pastores, que con la navaja se ded ican a la realiza-
c ión de piezas acceso rias, para ut iliza r con los ganados
o en sus of icios de pastor. Asf en Villarroya de los Pi-
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nares el pastor llamado Miguel " El Curto" , posee una
verdadera exposición de piezas realizadas en madera :
c ierres y collerones para poner cencerras a las ovejas,
varas y bastones muy adornados. De cuero, realiza unos
prec iosos zurrones. En el mismo pueblo nos encontra-
mos con la realización de zuecos, de tab las de madera
cosidos con esparto y aguja, de gran trad ición en la
zona.
En Miravet e de la Sierra otro pastor igualmente con
madera de bo j, se dedica a la realizació n de piezas arte-
sanales muy deco rat ivas. .
- Leñas: De los aprov echamient os fore stales, al pelar
el pino quedan las ramas y capotas que no se utili zan
como madera. Ante ello los vec inos de las localidades,
desde siempr e las han utilizado para leñas, en sus vivien-
das. Es de tener en cuenta que las zonas de masa for esta l
deb ido a su altu ra los inviernos son largos y muy fríos,
llegando a alcanzar temperaturas de - 20° C.
- Resina: En la zona de Sierra de Albarracln y parte
de Mora de Rub ielos, en las qu e ex isten pinos resinos os,
hace unos cuantos años, se sangraban éstos, colocando- .
les un tarro de barro (parecido a una maceta de flor es
pequeña), qu e iba recog iendo la resina, que posterior-
me nte se vend fa para usos industr iales. Hoy en d fa no
se realiza po r tener un elevado coste económico, qu e no
la hace rentable, y ex ist ir en el mercado produc tos
sust itu t ivos.
6 .° EL PINO Y LA FI ESTA:
Este árbol t iene gran relac ión con las fiestas , estando
muy presente en todos los acontecim ientos fest ivos, que
se rea lizan a lo largo del año. Hoy en d la en algunos pue-
blos se han perd ido tradic iones, ante la escasez de habi-
t antes.
AsI tenemos que en la Sierra de Gudar y Alto Maes-
trazgo, para las fiestas' a realizar duranteel .año, se t ra ía
un pino de los más grandes del monte, para plantarlo en
la plaza de l pueblo , la vfspera de la fiesta . A este pino
en algun as local idades se le llamaba "mayo". En algu-
nos sit ios al final se le pon ía ata da una capota de otro
p ino y en otros se le respetaba la o riginal no cortándola.
Las faenas de ir a busca rlo , pela rlo , elegirlo y t rae rlo
se dejaban en manos de los jóvenes, especialmente los
qu in tos de la localid ad. Después se sol fan hacer juegos
d e t ipo de pruebas, para ver qu ién subfa al final, hab ién-
dose untado antes de mate rias resbalad izas. Cuentan los
viejos de algún pueblo que se ataba al final del p ino un
pavo , o conejo o pollo , que se lo daban a qu ien sub fa.
En otros pueblos en vez de plantar los pinos en la
plaza , se va a por él al monte, cogiéndose en vez de uno,
dos o tres que se dejan en la plaza del ayuntam iento.
Poste r iormente se subastan o se venden a los carp inte -
ros de la localidad. Los ingresos se los dan a los quintos
para que realicen buenas fiestas.
No se sabe el o rigen y el fundamento de esta costum-
bre tan t rad icional y ant igua. Algunos investigadores
dan el origen a los pueblos germán icos, que se introdu-
jero n en España con las invasiones al Impe rio Romano.
En Gea de Alba rracfn a 6 de Septiembre de 1985.
